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	El profesor Ricardo de Souza, nacido en Palhoça, Santa Catarina, es un referente en el campo de la Geografía. Con una trayectoria dedicada a la educación y la producción de conocimiento, cuenta con una amplia experiencia como docente, investigador y autor de libros que exploran tanto los aspectos físicos como humanos del espacio geográfico.

	Licenciado en Geografía y especializado en análisis territorial y Gestión Ambiental, busca conectar los fenómenos geográficos con las dinámicas sociales y culturales contemporáneas. A lo largo de su historia se ha destacado por producir contenidos accesibles y de calidad, contribuyendo a la enseñanza de

	La geografía en las distintas etapas de la formación académica. Además de Geografía, ha publicado libros sobre diversos temas como el fútbol, la religión y el cine.

	 

	Además de su trabajo en el aula, el autor también es un entusiasta de la literatura geográfica aplicada, desarrollando obras que despiertan el interés del público en el análisis del espacio y la comprensión de los desafíos territoriales del mundo moderno.

	Con una escritura clara y fundamentada, el profesor Ricardo de Souza invita al lector a embarcarse en otra de sus contribuciones intelectuales, uniendo ciencia, historia y reflexión en una experiencia enriquecedora.

	 

	 

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	Yokohama, 30 de junio de 2002. El mundo entero estaba mirando, Brasil respiraba fútbol. Y, en ese preciso momento en el que el árbitro italiano Pierluigi Collina pitó el final del partido contra Alemania, una nación entera estalló en lágrimas, gritos y abrazos: Brasil era, por quinta vez, campeón del mundo. El único país en lograr tal hazaña, coronando una campaña marcada por la superación, el talento y la redención.

	La conquista del Mundial de 2002, disputado en suelo asiático –el primero de la historia compartido entre dos países, Corea del Sur y Japón– no fue simplemente otro capítulo victorioso en la historia del fútbol brasileño. Fue un renacimiento. Un regreso a la cima después de años turbulentos, derrotas dolorosas y

	 

	 

	intensa crítica. Fue el triunfo de un grupo desacreditado por la prensa, abucheado antes incluso de embarcar, pero que supo transformar la desconfianza en motivación, la duda en convicción, el miedo en coraje.

	El equipo dirigido por Luiz Felipe Scolari –el “Felipão” de Rio Grande do Sul de voz firme y espíritu unificador– afrontó el Mundial rodeado de incertidumbre. Una campaña clasificatoria irregular, un equipo aún en formación, estrellas cuestionadas, otras lesionadas, además de un ambiente interno lleno de presión. Pero bastaron unos minutos en el campo, algunas carreras de Ronaldo Fenómeno, algunos regates de Ronaldinho Gaúcho, algunas asistencias de Rivaldo, para que el planeta empezara a ver algo diferente en ese grupo.

	 

	 

	Fue el rescate de una identidad. El Penta Brasil no fue sólo técnico. Era pragmático cuando era necesario, estratégico cuando era necesario y brillante cuando tenía la oportunidad. Construyeron su campaña con autoridad: siete victorias en siete partidos, algo que ningún equipo había logrado en un Mundial desde 1970. Superaron a Turquía en dos duros choques, derrotaron con facilidad a China, despacharon a Bélgica con clase, eliminaron a Inglaterra en un partido épico y vencieron a Alemania en la gran final, con dos goles de Ronaldo que limpiaron el alma de un jugador y de un país.

	El Penta también fue el Mundial de la remontada. Ronaldo, tras dos cirugías de rodilla y casi tres años alejado de los terrenos de juego, se convirtió en el máximo goleador de la competición con ocho goles. Rivaldo, a veces ignorado por los medios, demostró 

	 

	ser decisivo en cada partido. Ronaldinho, con tan solo 22 años, encantó al público mundo con el golazo sobre David Seaman y con su habitual audacia. Cafú, un capitán ejemplar, levantó el trofeo en el estadio de Yokohama con una frase que se volvería inmortal: “Jardim Regina, ¡te amo!”.

